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CURSILLO INTENSIVO DE MATEMATICAS EN VALLADOLID

E L
problema crucial de la enseñanza es, y seguirá siendo, la formación del pro-

fesorado. Pormación que, naturalmente, no puede considerarse terminada con
la obtención de un título académico o la aprobación de unas oposiciones. Con pa-
labras del doctor Marañón: "El profesor, al terminar de explicar su lección, ha
debido de aprender en ella tanto como sus discípulos".

El aumento incesante de la población escolar, la importancia cada vez mayor
de los estudios matemáticos en la formación de nuestra juventud y la escasez de
profesores cualificados en esta disciplina, hacen que el problema de la formación.
y perfecclonamiento del profesorado de matemáticas adquiera caracteres especiales
de urgencia. Se estudian por nuestras autoridades soluciones al problema mediante
una serie de medidas tendentes a atraer hacia los estudios matemáticos, y el pro-
fesorado, a un mayor contingente de estadiantes unlversitarios. Pero, sin dejar
de pensar en el futuro, se hace necesario también atender al presente, tratando de
lograr de la situación actual una mayor eficiencia.

Es difícil superarse cuando se permanece aislado. Suelen decir los americanos
que cuando dos personas se reŭnen portadoras cada una de una moneda, al sepa-
rarse seguirán con la misma cantidad de dinero; pero que, si en lugar de monedas
aportan ideas, ;podrán ver duplicado su capital ! Nada mejor, creemos, para man-
tener viva la llama vocacional que las reuniones periódicas del profesorado, para,
en un ambiente de sincera y necesaria colaboración, examinar, no a los alumnos,.
sino nuestro propio trabajo. Para en amistosa discusión "de mesa redonda", en
diálogo vivifleador, analizar nuestros comunes problemas, nuestras mismas dificul-
tades, con el propósito de mejorar nuestra enseñanza, por un mejor conocimiento
de las matemáticas, del alumno... y de nuestros errores. (La experiencia, se
adquiere más por una acumulación de errores que por una acumulación de saber?).
Todos, solía decir el maest •o Puig Adam, tendremos algo que enseñar y segura-
mente mucho que aprender.

Entendiéndolo así, el Centro de Orientación Didáctica organizó un cursillo inten-
sivo de Matemáticas especialmente dirigido a profesoras de Colegios femeninos
que, en posesión de una Licenciatura, distinta de la sección de Matemáticas, ejer-
cieron como titulares de esta dlsciplina en los cuatro cursos de que consta el
Bachillerato elemental. Señalada de esta forma la necesaria homogeneidad del
grupo de trabajo, el cursillo habría de tener un doble enfoque: a) Fundamentación
tedrica de las cuestiones que forman el contenido de los programas de este ciclo,
y b) Didacticas concretas de las materias clave del cuestionario.

Encargado el profesor que suscribe de la realización del cursillo, solicitó la cola-
boración de la profesora R. M. Dolores Puig Sabadell (A. C. J.), que acogió la idea
con entusiasmo y, previa autorización de sus Superioras, puso gentilmente a dis-
posición del C. de O. D. las aulas y el magniflco material didáctico, en gran parte
construlglo por ella misma, de su Colegio de Valladolid.

Aunque en principio se pensó limitar la matrícula a 30 cursillistas, hubo nece-
sidad de ampliar este número y admitir a 41 profesoras, cuya relación damos at
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final de esta resefia, pertenecientes a ocho Institutos Religiosos. Todas ellas han
trabajado con ejemplar dedicación, durante cuatro horas diarias, entre el 9 y el
28 de jolio, en el estudio y discusión del siguiente:

PROGRAMA DEL CURSILLO

I. Clases de fundamentacién tedrica

1. Conjuntos. Perteneneia e inclusión. Referencial; conjuntos complententarios. In-
tersección y rennión de conjuntos. Conjunto producto.

2. Relaciones binarfas. Relaciones de equivalencia. Conjunto cociente; clases. itela-
ciones de orden; orden total y orden parcial.

3. Aplicaciones. Concepto de fanción. Operaciones. Propiedades.
4. EI conjanto N de los nŭmeros natnrales; sn caracterización. Principío de recn-

rrencia. La divisibilidad, Nocionee de combinatoria.
5. E/ conjunto Z de los nŭmeros enteros. Operaciones en el conjunto Z. Divisibi-

lidad.
6. E/ conjanto Q de los nŭmeroe racionales. Operaeiones. Las fracciones.
7. Magnitudes. Medida de magnitudes. La función lineal. Magnitudes proporcio-

nales.
8. El grupo de los movimientos en el plano.
9. El teorema de Thales. La semejanza.

10. Iniciación a la geometría del espacio.
11. Los polinomios. Ecuaciones. Funciones. La función lineal y la función afín.

II. Didácticas concretas

1. Las operaciones printitivas de contar y medir. La numeración. El sistema mé-
trico decimal. Las operaciones con nŭmeros enteros, decimales y fracciones. Introduc-
ción de los segmentos y los tíngulos. La regla y el compás. Las operaciones de plegar
y cortar.

2. La divisibilidad en los distintos niveles de la enseñanza. El teorema de Pitágo-
ras. La raíz cuadrada. La proporcionalidad. La semejanza.

3. Operaciones con polínomios. Las ecnaciones. Ecuación de prizner grado. Ecua-
ción de segundo grado. Sistemas de ecuaciones.

4. Iniciación en•la geometría del espacio. Perspectiva caballera.
5. Didáctica de los problemas.

Material didáctico

1. Regletas de Cuisenaire,
2. Geoplanos de Gattegno.
3. Geoespacios.
4. Construcción de modelos.
5. Las filminas.
6. Los films.

IV. Clases prácticas (con altunnas presentes)

1. La aritmética de la escalera.
2. Aritmética de la cuadrícula.
3. Iniciación a la semejanza de triángulos.
4. Primeras propiedades de los triángulos.
5. Los cuadriláteros.
6. Ejentplos de utilización de los geoplanos.
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PROPOSITOS DEL CURSILLO

Con el desarrollo de este programa, en el que, naturalmente, no se ha seguido
estrictarnente un orden lineal, entremezclándose las diversas cuestiones, se han
estudiado con las profesoras los siguientes principios:

1. Reconocer la importancia decisiva de los primeros cursos del bachillerato en la
formación futura de los alumnos, y, por tanto, la conveniencia de poder disponer para
estos primeros años del mejor profesorado del Centro.

2. Es esencial, a lo largo de nuestra enseñanza, poner de relieve la unidad pro-
funda de la matemática. Para ello es necesario que el profesor tenga conciencia clara
de los conceptos básico; y de su simbolismo. Muchae de las ideas que suelen aparecer
inconexas, con la consiguiente sobrecarga de la memoria, son susceptibles de encajarse
en una misrna teoría. De esta forma podrá lograrse la reducción pretendida de los
cuestionarios, ya que buena parte de las cuestiones que ellos figuran aisladamente po-
drían constituir meros ejercicios de aplicación.

3. Para mantener al mismo tiempo la unidad metodológica, es muy conveniente que
el mismo profesor tenga a su cargo la formación de /os mismos alumnos durante los
cuatro cursos del cielo elemental, o cuando menos, si esto no fuera posible, que haya
un profesor responsable, encargado de esta tarea, que habrá de llevar a cabo mediante
reuniones frecuentes y periódicas con los demás profesores en trabajo de seminario.
No es buena costumbre la de reservar al "profesor experto" para el cuarto eurso, con
vistas a la "preparación" de la reválida.

4. Un análisis de los errores más frecuentes de los alumnos nos muestra la im-
portancia que tiene, en la estructuración del pensamiento infantil, el empleo de un
vocabulario y de un simbolismo adecuados, así como los peligros que entraña, para la
buena comprensión de las ideas, la tolerancia o la introducción de expresiones inco-
rrectas. La matemática requiere un lenguaje propio, carente de sinónimos, cuyas notas
esenciales son: concisión, precisión y universalidad.

5. Lo que no quiere decir que se deba pretender desde el principio una expresión
totalmente correcta del pensamiento del alumno. La puesta en forma verbal de las es-
tructuras mentales supone -un buen trabajo que constituírá, precisamente, una de nues-
tras fundamentales tareas. Más bien habrá que procurar que la expresión del alumno
sea sincera, traducción fiel de su pensandento, sin falseamientos, huyendo de todo ver-
balismo desprovisto de un autentico contenido vital. La expresión exacta será el fruto
de un largo trabajo de corrección y autocorrección logrado, en ocasiones, con el empleo
de contraejemplos.

6. No deberá partirse, por tanto, de las definiciones. Habrá que saber encontrar y
plantear aquellas situaciones concretas que las que, por un proceso de abstracción,
surjan los conceptos. La toma de conciencia de la idea irá seguida de su caracteriza-
ción (definición).

7. No hay que olvidar tampoco que saber raatemáticas no es almacenar conoci-
mientos; más bien es una forma especial de actividad intelectual. Consiste en saber
reconocer la misma estructura en situaciones aparentemente diversas. Objeto de la
matemática es el estudio de estas estructuras fundamentales; pero una enseñanza for-
rnativa requiere tambien el "descubrimiento", la creación por parte del alumno (heu-
rística), de los esquemas matemáticos subyacentes en las situaciones concretas del mun-
do físico. La tercera fase, de concreción—usando la terminología de Puig Adam—, con-
sistirá en el estudio de las aplicaciones de los esquemas creados a nuevas situaciones
de la vida real.

8. De aquí las dos notas esenciales de la enseñanza de las matemáticas: vitalista y
genética. No separar la enseñanza de la matemática elemental de los problemas con-
cretos de la vida real, y atender preferentemente a la génesis de los conceptos, como
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adaptación de las estrueturas del pensamiento a las del mundo físico por intermedio
de las estructuras matemátiras, más que a la mera transmisión de los misnaos.

9. Adoptar, en consecuencia, una didáctica fundamentalmente activa y heuristica.
Además de Jo que es y de lo que no es, hay lo que puede ser. El paso de la potencia
al acte es, desde Aristóteles, la elave de la educación. La grandeza y, al raismo tiempo,
la responsabilidad del hombre, a diferencia de iros demás seres de la creación, radiran
en lo (jue puede Ilegar a ser: la posibilidad de bacerse, de edurarse. Y esta tarea, no
debentos olvidarlo, deberá ser prímordialmente una labor personal; la misión del pro-
fesor queda reducida nada más, pero también nada menos, a una función de guía. No
hagamos de nuestros alunanos "robots" que ejecuten ciegamente nuestras Ordenes; tra-
temos de harerlos personas, es deeir, hotnbres libres capaces de realizar un trabajo de
creación. La Matemitira, forjadora de la inteligencia y sostén de la memoria, es tam.
bién nn gran tónieo de la voluntad.

10. Claro es que también deberemos procurar a nuestros alumnos un donsinío y
una segnridad en los eálculos: un adiestramiento. Pero es evidente que esta tarea no
deberá redueirse a un mero pregmatismo, sino que, por el contrario, el conoeimiento
del "por qué" y del "para qué" habrá de facilítar enormemente el aprendizaje del
"cómo" han de hacerse los eáleulos, mediante la creación de hábitos conscientes.

11. En la didáctica de los problemas se perfilan, por tanto, tres tipos de ejereicios:
a), ejereicios de adiestramiento; las reglas del eálculo operacional son conseettencia
de las propiedades formales de las operaciones, a las que, por ello, habrá de coneeder
la mayor imporrancia; 1)(, probiemas "previos", que se plantean eon el objeto de que

análisis nos Ileve a la creación de una teoría matemática, y c), problemas de apli-
eación de dieha teoría.

12. El aprendizaje de las matemáticas se presenta, pues, eomo una aseensión cons-
tante en el camino conereto-abstracto: del conorimiento sensible lexperiencial se as-
ciende al conorimiento racional (ciencia). Las aplicaciones práctieas de la teoría a
nuevas situaciones concretas Itécniral, completarán la forma•ión del alutnno con el
lentido ufflitario, instrumental, del que tampoco puede estar desprovista nuestra en-
señanza.

13. De esta forma, lo mismo que en la ereación maternática, también en la didár-
tiea, se deberá partir de lo conereto, pero entendido este término en un sentído muy
amplio. y que, adentás, no debemos pertnanecer en él: lo conereto, real o imaginado,
es ahora lo dominado, lo asimilado ya en el pensamiento. Por un proceso de abstrae-
ción se crea una estructura genvral comprensiva. Sc particulariza a nuevos ,ejemplos
concretos.

14. El proceso de aprendizaje de las matemáticas diseurre así paralelo al de la
creación matemática, y en ambos juega un importante papel la intuición, que deberá
ser desarrollada. Como señalaba Puig Adam, el uso de métodos intuitivos no excluye
una intensa actividad razonadora; por el contrario, la favorere al dejar al nino en
libertad para razonar en la forma más adecuada a su capaeidad inteleetual. El rigor
tiene también sus etapas en correspondencia eon los procesos del aprendizaje; sólo en
la rurnbre podemos identificarlo con la formalización axiomático-deductiva. El rigor
que podemos y debemos exigir al niño es la sinceridad. Es riguroso lo que es auténtico.

15. Cuán lejos este esbozo de didártica de las matemáticas de esa enseñanza ra-
quítíca concebicla exclusivamente como "euidadosa" preparación de los exámenesI
Preparemos a nuestros alumnos para la vida, entendida en su sentido más amplio y
traseendente: una vida feliz de trabajo ereador, alegre y fecundo.

COMPLEMENTOS

En la tarea educativa propia de la Ensefíanza Media, ia enseñanza de cual-.cinier materia debe traseender sus pecullares fines específicps. Por eso, y cowo
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necesaria ampliación del cursillo, apuntando al fln último de la educación, eI
R. P. Teófilo Aparicio (0. S. A.) explicó a las cursillistas una magnifica /ección en
torno al tema "Cómo educar a la mujer para la vida de hoy".

A la luz de la doctrina de la Iglesia, dio a las profesoras claras y precisas con-
signas para la mejor y más completa formación de la juventud femenina. Ilay
que dar a la mujer, en primer lugar, una auténtica formación religiosa. Pero, junto
a los problemas eternos, y estrechamente vinculados con ellos, los nuevos problemas
originados por la irrupción de la mujer en todas las manifestaciones de la .vida
rnoderna: intelectua1, politica y social. De ahi la obligación, si se quiere cumplir
plenamente la misión apostblica, de un perfeccionamiepto profesional. ITambién
ensefiando mejor las maternáticas se hace apostolado!, dijo el P. Aparicio.

Tampoco podia faltar el recuerdo del profesor don Pedro Puig Adam. Aforttum-
damente, la Madre Dolores Puig Sabadell conserva impresa en cinta magnetofó-
nica la conferencia que sobre "Formación del Profesorado de Matemáticas", pro-
nunció en Valladolid, con ocasión del cursillo organiza,clo por la Escuela del Ma-
gisterio, en 1958. La audición de esta conferencia nos trajo, junto a la emoción
•de volver a escuchar la palabra entrafiable del maestro, una renovación de sus
ensefianzas, cuyas directrices, en la medida de lo posible, hemos procurado seguir
en el desarrollo del cursillo.'

IMPRESIONES

Invitadas las profesoras cursillistas, el ŭltimo dia del cursillo, a exponer en cuar-
tilla anónima sus impresiones, he aqui algunas de estas manifestaciones:

«Sincerarnente he de decir que mareho encantada de haber asistido a este eursillo, que ate
parece de gran utilidad por las hices recibidas en él.»

«Desde un punto de vista teórteo, me ha interesado mucho comprobar la unidad eziatente
en toda la Matemátlea, viendo cémo unos pocos principlos y aslomas tfirven para todo lo demás.»

«He terminado el Cursillo con la plena convicción de que puedo y debo meforar mi clase de
matematicas, poniendo en práctlea, en lo posible, el método actIvo, que es el más adecuado a
las ezigencias vItales del nifio.»

«Me ha eneantado el amblente de sencillez y simpatía en que se ha desarrollado y su ca-
rácter eminentemente práctieo.»

«Sé menos que al comenzar el cursillo, porque he visto lo poco que sé. Sin embargo, con la
orlentación reeibida, ese poco me parece dará más fruto que antes, pues rne eneuentro como
rejuveneeida en la enseñanza de las inatemáticas.»

«Me parece muy ŭtil que el próximo verano nos volvamos a reunir para continuar este eur-
sillo que aparentemente termlna ahora, pero que continuaremos eada una en nuestra clase a
lo largo del eurso.»

«Este cursillo era lo que yo neeesitaba.»
«EI no saber algunas cosas que los Profesores daban por sabidas, me ardma a segulr estu-

diando para superar esta dificultad en próximos curtfillos, que no dudo han de sueeder, pues
esperamos sacar de ellos grandes mejoras en la enseñanza.»

RELACION DE LAS PROFESORAS ASISTENTES AL CUR,SILLO

R. R. de la Compañia de María: Gil Albarellos, M. Concepción, de Logrofio;
Wirtz, M. Maria Teresa, de La Corufia; Lasa, M. María Luisa, de Valladolid; La-
bandelra, M. Maria Luisa, de El Perrol; F. del Riego, M. Maria Rosa, de Valla-
dolid, y Orŭe, M. Inés, de Logrorio.

R. R. Carmelitas de la Caridad: Lloréns, M. Maria Teresa,; Beltrán, M. Sabina;
Puy, M. Maria del Pilar, y Zubiaur, M. Esperanza, todas de Valladolid.

R. R. de la Asunción: Cervera, M. Abela, y Jiménez, M. Maria Teresa, de Va:-
lladolid.
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R. R. Filipenses: Román Villamediana, M. Marla Begofia, de Palencia, y Ruiz
de Gopegui, M. Marfa Aseensión, de Valladolid.

Hifcts de la Caridad: Barandalla, Sor Angeles, de Oviedo; Mayor Rfos, Sor Marfa
Josefa, y Magariflos Leis, Sor Esther, de Avila; Ormazábal Velasco, Sor Concep-
ción, y Gómez Varona, Sor Angeles, de Llodio (Alava).

Misionertts Daminicas: Mayorga Martinez, M. Marfa Rafaela, de Cistierna (León).
R. R. Hilas de Jestis: Delgado, M. Marfa Dolores, de Madrid; Vicente, M. An-

geles, de Salamanca; Ma.estre, M. Rosario, de Valladolid; Diego Miró, M. Marla del
Carmen, y Suárez Intiesta, M. Marfa del Pilar, de San Sebastián; Núñez, M. Teresa,
Y Villanueva, M. Amelia, de Bilbao; Martin, M. Alicia, y Gómez Ruigómez, M. Jo-
sefa, de Tolosa (Guipúzcoa); Aizpuru, M. Concepción, de Azpeitia; Bocos, M. Can-
delas, de Andoain; Gallego, M. Sabina; Bedia, M. Pilar, y Canivel, M. Consuelo,
de Valladolid; y Carro, M. Clenaentina, de Medina del Campo (Valladolid).

R. R. Esclavas de Sagrado Corazón de Jestis: Ballina Romeu, M. Carmen, de
Valladolid; Carrascal, M. Asunción, de Salamanca; González I., M. Isidora, de
Lisboa; Chao, M. Aurora, de Santander; Amann, M. Rosario, de Las Arenas (Viz-
caya), y MartInez, M. Asunción, de Bilbao.

.J. R. PASCUAL IBARRA

BIBLIOGRAFIA

Las profesoras han tenido a su disposición para consulta los siguientes
Libros de Pedagogía de las Matemáticas:
P. PUIG ADAM:La Matemática y su ensetlanza actual.
P. PIIIG ADAM: Didtotioa. Matematiea Heurtstica,
P. PUIG ADAM: El materlal didactico rnatematico setual.
PIAGET, BETH. etc.: L'enseignement des mathématiques (Delachaux et Niestlé).
GATTEGNO. SERVAIS, etc.: Le matértel pour l'enseignement des mathématiques (Delachaux

et Niestlé),
L. FELIX: Mathématiques modernes-Enseignement élémentaire (A. Blanchard).
L. FELIX: Vaspeet modertte dea mathématiques (A. Blanchard).
O. E. C. E.: Mathématiques notiveller.

Libros de tezto elementales:

Además de las colecciones de autores espatioles, las siguientes francesas adap-
tadas a los nuevos programas vigentes en el pafs vecino:
C. BREARD: (Classes de 6. a, 5, 4. • et 3.« ). Ed. L'École.
J. MARVILLET: (Classes de 6. a , 5. « , 4.* et 3.« ). A. Colln.
HUISMAN ET ITARD: (Classes de 8.. et 5. a ). Ed. Wesrnael-Charlier.
COURS DE R. MAILLARD: (Classes de 4. n et 3,a ). Hachette.
COURS DE CAGNAC ET THIBERGE: Ed, Masson.
E. CASTELNUOVO: Geometría intultiva. Ed. La Nuova Italia.
E. CASTELNUOVO: I numert. Ed. La. Nuova Italia,
W. SERVAIS ET L. JERONNEZ: Cours de Geométrle Plane. Wesmael-Charlier.

Revistas:

Los últimos números publicados de
Gaceta Matemática.
Bulletin de l'Association des Professeurs de Mathématiques de l'Enseignement

Pub/ic.-28, rue d'Ulm. Parfs.
Mathematica et Paedagogia.—Revue de la Société belge de Professeurs de Ma-

thématiques.
Mathematics Teaching.—Bulletin of the Associatfon of Teachers of Mathematics.


